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En este artículo se presenta una descripción de las fluctuaciones de la producción y 
el empleo en la economía andaluza en el corto-medio plazo, que suele conocerse 
como ciclo económico, en el período 1984-2001. Son escasos los trabajos de este 
ámbito referidos a Andalucía. Nuestros resultados apuntan que la evolución cíclica 
de la actividad económica en Andalucía presenta unas mayores fluctuaciones que 
en el conjunto de España, aunque muestra un alto grado de sincronía con el resto 
del país, tanto si se mira a nivel agregado como si se desciende a los sectores 
productivos primario, industria, construcción, y servicios. En media, el crecimiento 
ha sido mayor que el del conjunto del país en las expansiones, pero también ha 
sido menor en los momentos de recesión. La relación entre producción y desempleo 
a lo largo del ciclo es claramente negativa en Andalucía, como cabría esperar, pero 
el desempleo se presenta como menos sensible a las variaciones del producto que 
para el conjunto de la nación. Detectamos, además, que la relación no es simétrica, 
sino que para una misma variación de la producción, se tiende a reducir más el 
desempleo en las expansiones, que aumentar en recesiones. La caracterización de 
esta asimetría es uno de los principales resultados del trabajo. 
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ABSTRACT 
In this paper we characterize some cyclical patterns for the Andalusian economy, 
for the period 1984-2001. Our work is basically an empirical one. Our results show 
that the Andalusian economy is more volatile than Spain as a whole, although there 
exist an important degree of coherence between both economies. This result holds 
at the aggregate level and at the industry level. On average, GDP growth has been 
higher in Andalusia during expansions, although it has been lower during 
recessions. The relationship between the fluctuations of income and the fluctuations 
of the number of unemployed people is shown to be clearly negative, as the theory 
would predict, but the coefficient of the relation is lower in the case of Andalusia. 
Moreover, we find the relation not to be symmetric. For a given increase in 
production, unemployment gets reduced in a larger fraction than the increase that 
would present in recessions under the same, but negative, increase in production. 
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El estudio de la evolución de una cierta economía desde el punto de vista del 
análisis macroeconómico suele hacerse en dos niveles. Por una parte, el examen de 
los determinantes de largo plazo de la evolución de dicha economía, los factores 
estructurales, que determinarían el crecimiento potencial que un país o región 
podría alcanzar teniendo en cuenta el estado de su tecnología, sus pautas 
demográficas, o la situación institucional aceptada por la sociedad (derechos de 
propiedad, sistema político, etc). Por otra parte, se suele hacer el estudio de las 
fluctuaciones de la producción y el empleo en un país o región en el corto-medio 
plazo, lo que se suele conocer como el ciclo económico – el business cycle 
anglosajón. 
 
La economía experimenta momentos de crecimiento superiores a su crecimiento   
tendencial, o de largo plazo, que conocemos como períodos de expansión, así como 
períodos en los que se infrautilizan los factores productivos disponibles, y se crece a 
tasa reducidas, o incluso negativas – fases de recesión o ralentización de la 
economía. El crecimiento medio, o tendencial, registrado por la economía también 
sufre cambios a lo largo del tiempo, en este caso estructurales, que mejoran el 
armazón mismo de la economía y su capacidad de crear empleo sostenible, tales 
como la adopción de nuevas tecnologías, o la mayor cualificación de los 
trabajadores. 
 
Obviamente, esta distinción entre el corto y el largo plazo no deja de ser arbitraria, 
porque ambas dimensiones se entremezclan e interaccionan en cada momento del 
tiempo. No obstante el análisis por separado no deja de tener interés, en especial 
porque desde el punto de vista de la política económica las disfunciones observadas 
a las distintas frecuencias, serían objeto de diferentes intervenciones públicas. El 
crecimiento potencial debería ser incentivado con políticas estructurales, más por el 
lado de la oferta, mientras que los problemas que se detectaran en el ámbito de las 
fluctuaciones cíclicas serían el objeto de políticas fiscales, monetarias y de rentas, 
más por el lado de la demanda. 
 
Referidos a la economía andaluza hay algunos trabajos que han tratado los 
determinantes de largo plazo de su crecimiento, y también los factores tendenciales 
subyacentes a la evolución del empleo – ver, por ejemplo, el capítulo dedicado en 
este volumen, Herce et al. (2000), y los trabajos allí citados. En cambio, son 
escasos los trabajos que se centran en el análisis de las fluctuaciones cíclicas de la 
economía andaluza, siendo las excepciones más destacadas Trujillo et al. (2000), 
Cancelo (1994) y Cancelo y Uriz (1999). En el presente artículo nos dedicamos al 
análisis del ciclo económico de la economía andaluza. 
 
Si observamos los trabajos pioneros de análisis del ciclo económico de Burns y 
Mitchell en los Estados Unidos, allá por los años treinta, o el más reciente y muy 
influyente de Kydland y Prescott (1990), lo primero que hacen es describir un 
conjunto de “hechos estilizados”, o características cíclicas de la economía, que más 
tarde, en una segunda etapa, requerirían del uso del análisis económico para su 
apropiada interpretación. En esta línea se sitúan, para España, el trabajo de 
Dolado, Sebastián y Vallés (1993), y para Europa el de Fiorito y Kollintzas (1994). 
Así pues, en relación al ciclo económico de Andalucía, y teniendo en cuenta los 
trabajos existentes referidos al tema, creemos que el primer paso necesario es 




 hecho de que se trata de una economía regional, esto debería acometerse en 
comparación con el conjunto de España. Así pues este artículo tiene un carácter 
eminentemente descriptivo, ya que nos centramos en una fase previa al análisis de 
determinadas cuestiones concretas: tratamos de contribuir a la descripción de 
cuáles son las cuestiones importantes que requerirían, en una fase posterior, el 
concurso del análisis económico. 
 
Somos conscientes de que nuestro análisis es parcial, pues no analizamos factores 
específicamente relacionados con la estructura productiva de la economía andaluza 
( q u e  s e  a n a l i z a n  e n  o t r o  l u g a r  d e  e s t e  l i b r o ) ,  o  l a  c o n v e r g e n c i a  e n  t é r m i n o s  d e  
renta por habitante  que sería un factor netamente tendencial (también analizado 
en otro lugar de este libro). 
 
La descripción de las pautas cíclicas de la economía andaluza en el período de 
referencia, el que va de 1984 a 2002 que es  aquél para el que tenemos datos 
homogéneos, la haremos a través del análisis de diversos aspectos. En primer lugar 
el relativo a la duración de las expansiones y las recesiones, lo que se conoce como 
la persistencia de las fluctuaciones. En segundo lugar la amplitud de dichas 
fluctuaciones, esto es, la volatilidad cíclica de la economía. En tercer lugar, el grado 
de sincronía cíclica entre Andalucía y España. Estos tres aspectos referidos tanto a 
alguna variable que mida el ciclo de la actividad económica —normalmente el PIB, y 
en su defecto otros indicadores— como a la evolución en el corto y medio plazo del 
empleo y el desempleo. 
 
Obviamente las fluctuaciones de la actividad económica y las del desempleo no son 
independientes. Así, analizamos un último hecho cual es la relación entre ambas. 
En los trabajos de los macroeconomistas esta relación se suele conocer como Ley 
de Okun. La regularidad presentada por Okun (1962) para la economía de los EEUU 
es reconocida por la profesión como uno de los hechos empíricos más robustos, y 
recoge la idea intuitiva de que la producción adicional de bienes y servicios, ceteris 
paribus, requiere la aportación de horas adicionales de trabajo. 
 
En resumen, las aportaciones principales de nuestro trabajo son las siguientes. En 
primer lugar,  el objeto del mismo: recabar las pautas cíclicas más significativas de 
la economía andaluza, desde un punto de vista básicamente empírico, pero 
tratando de motivar futuros estudios que contemplen  con profundidad, y desde el 
punto de vista del análisis económico, el  por qué de los distintos hechos 
apuntados. El resto de aportaciones son subsidiarias de  ésta. Por una parte, el 
periodo histórico utilizado, que va de principios de los años ochenta hasta el 
momento presente. Por otra, el uso tanto de datos anuales como trimestrales, 
combinando distintos conjuntos de información. Además, el enfoque metodológico 
utilizado, que se encuentra en línea con los análisis más recientes del ciclo 
económico realizados para distintas economías occidentales. Por último, la 
consideración conjunta del ciclo de la actividad económica y del desempleo, frente a 
estudios previos que miran a ambos por separado. 
 
El resto del artículo se estructura como sigue. En la Sección 2 detallamos los datos 
usados en nuestro análisis, así como los métodos empleados para obtener 
componentes cíclicos de las variables económicas. Sobre la base de este material, 
en la Sección 3, caracterizamos la evolución cíclica de la economía andaluza, con 
referencia al resto de la economía española. Reforzamos un primer análisis gráfico 




 la función de correlación cruzada – que nos permite medir el grado de movimiento 
común de dos variables, por ejemplo, el nivel de producción y el número de 
desempleados. La Sección 4 se centra en el ciclo del empleo y del desempleo, 
mientras que la Sección 5 profundiza en las relaciones entre desviaciones de la 
renta con respecto a su nivel tendencial, y las subsecuentes desviaciones del 
desempleo respecto a su nivel estructural – la relación de Okun. En esta sección se 
analizan además las posibles no linealidades de esta relación, esto es, el hecho de 
que en períodos de expansión y recesión las relaciones entre las variables 
apuntadas pueden ser diferentes. La Sección 6 concluye. 
 
 
2. Descripción de los datos utilizados y metodología 
de análisis 
 
2.1.  Datos relativos a la actividad económica en Andalucía 
 
Es imprescindible atender a dos fuentes estadísticas básicas para afrontar el 
objetivo de este trabajo. En lo relativo a la actividad económica disponemos de la 
Contabilidad Nacional y Regional, y en lo relacionado con la ocupación la Encuesta 
de Población Activa (EPA). 
 
En cuanto a los datos de mercado de trabajo, las cifras utilizadas para la población 
ocupada y parada, tanto para Andalucía como para el conjunto de España, 
provienen de la EPA, que publica el Instituto Nacional de Estadística (INE). Los 
datos disponibles son trimestrales, comenzando en el primer trimestre de 1976. 
Esto asegura una adecuada longitud de las series de datos. 
 
Respecto a la actividad económica, la cuestión es más complicada. El INE publica la 
Contabilidad Nacional de España, referida a datos anuales, y la Contabilidad 
Nacional Trimestral de España, que recoge la frecuencia trimestral, ambas para el 
conjunto del Estado, y la Contabilidad Regional de España, sólo con periodicidad 
anual, que cubre las Comunidades Autónomas. Para España estas fuentes cubren 
tanto el lado de la demanda como el de la oferta del Producto Interior Bruto, y 
están disponibles para una muestra, tanto a nivel anual como trimestral, que cubre 
un período que comienza a principios de los años sesenta y se extiende hasta la 
actualidad. Para los detalles metodológicos se puede consultar la página web del 
INE (http://www.ine.es). 
 
El caso de la Contabilidad Regional  Anual  para Andalucía es sustancialmente 
diferente. Los datos anuales, referidos sólo al lado de la oferta del Producto Bruto, 
se encuentran disponibles para el período 1983-1999, mientras que a través de la 
recientemente construida Contabilidad Regional Trimestral, sólo disponemos de 
datos del PIB por el lado de la oferta para la muestra que comienza en el primer 
trimestre de 1995, y cubre hasta el momento actual. Esta falta de información 
estadística no obsta para que las estadísticas producidas por el Instituto de 
Estadística de Andalucía (IEA) para la economía andaluza se encuentren entre las 
más completas y rigurosas del ámbito de las Comunidades Autónomas españolas. 
Tanto las series anuales como las trimestrales están construidas a partir de 1995 
utilizando la metodología de cuentas nacionales SEC95, en consonancia con la 




 detalles se puede consultar la documentación disponible en el IEA
2. El Valor 
Añadido Bruto se encuentra disponible por sectores para el período 1983-1999. 
 
Las series anuales para Andalucía, cubriendo el período de quince años que va de 
1983 a 1999, se pueden usar para dibujar una imagen razonable de la economía 
andaluza. Es más, dado el proceso de descentralización hacia las autonomías en 
todo el período, y dadas las incertidumbres del período de la transición en España, 
no sería muy creíble analizar datos, si existieran, previos a las fechas disponibles.  
 
No obstante, y de cara a disponer de más observaciones muestrales cuando el 
análisis lo requiera, hemos optado por complementar el estudio con el análisis de 
datos de frecuencia mensual y trimestral. Para ello caben al menos dos 
alternativas. 
 
Una primera sería la tomada en Trujillo et al. (2000, 1999), o Rodríguez (1999), 
consistente en desagregar trimestralmente los datos anuales del VAB mediante el 
uso de indicadores de frecuencia mensual y trimestral que sí se encuentran 
disponibles a través del IEA. Estos artículos utilizan variantes de algunas técnicas 
habituales en el área tales como el Análisis de Componentes Principales, o el 
método de trimestralización de Chow-Lin, y presentan una gran riqueza en 
términos de capacidad de resumir un amplio conjunto de información disponible en 
diversos indicadores, tanto de demanda como de oferta. En este sentido, Trujillo et 
al. (2000) presentan un indicador sintético para el conjunto de la actividad 
económica no agraria en Andalucía. Indicadores similares se encuentran también 
disponibles para otras comunidades autónomas – ver Trujillo et al. (1999) para 
algunas referencias. En cierto sentido estas metodologías son equiparables a las 
que se utilizan para elaborar la Contabilidad Nacional del conjunto del país. 
 
Esta primera opción no carece de inconvenientes ya que los trabajos apuntados, en 
primer lugar cubren el período 1984-1997, siendo el final de la muestra provisional 
o previsiones, y especialmente, porque no existen unas estimaciones que se 
puedan considerar oficiales. En este sentido, la profundización por parte del IEA de 
la  Contabilidad Regional Trimestral, y su eventual extensión hacia atrás en el 
pasado, tal vez en la línea de los trabajos de Trujillo y sus coautores, podría 
proporcionar una guía para los estudiosos de la actividad económica andaluza, y 
aunque de manera limitada, al menos aportaría unos datos oficiales de referencia 
para todos los analistas.  
 
Estos datos oficiales, como ya hemos mencionado antes, sí que se encuentran 
disponibles para el período que va desde el primer trimestre de 1995 hasta la 
actualidad, con lo cual se hemos optado por encadenar las series oficiales con las 
estimaciones de Trujillo y coautores para obtener una serie trimestral de VAB 
andaluz que cubra el período 1984-2001. Usando las contrapartidas anualizadas del 
VAB trimestral podemos obtener, además, una aproximación al valor del VAB anual 
de Andalucía para 2000 y 2001. En el caso del conjunto de España el INE sí que 
dispone de una serie oficial que cubre el período 1984-2001 en términos 
trimestrales y anuales, con lo que no tendríamos que acudir a interpolaciones o 
estimaciones adicionales. 
 
                                                 




 Una segunda alternativa sería usar directamente en el análisis alguno de estos 
indicadores que sí están disponible en la frecuencia trimestral o mensual, como por 
ejemplo el Índice de Producción Industrial, que aproxime razonablemente la 
evolución cíclica del conjunto de la economía. Existe un conjunto amplio de 
indicadores disponibles con frecuencia mensual y trimestral, que cubren tanto el 
lado de la demanda como el lado de la oferta de la economía andaluza. Toda la 
información está disponible en la página web del IEA, y un análisis detallado de las 
características de la información disponible, sus características y sus limitaciones, 
merecería un estudio detallado. Dejamos esta labor para más adelante, y 
seleccionamos el Índice de Producción Industrial de Andalucía (IPIAN, y el 
correspondiente para España, para poder comparar los resultados) en algunas 
partes de este trabajo como la variable disponible que mejor podría aproximar el 




En resumen, los datos usados en este trabajo son (para Andalucía y España): 
número de parados (trimestral), número de ocupados (trimestral), Valor Añadido 
Bruto por sectores (anual), PIB agregado (anual y trimestral), e Índice de 
Producción Industrial (trimestral). El Índice de Producción Industrial, mensual, se 
trimestraliza. 
 
Por último es importante señalar que nos referiremos a Andalucía y al conjunto de 
España incluyendo Andalucía. En el caso de las variables relativas al número de 
empleados y desempleados sería fácil analizar las series para Andalucía y para la 
resultante de extraer Andalucía de España. Simplemente habría que sustraer el 
número de parados y empleados en la economía andaluza del total de la nación. No 
obstante, en relación a otras variables macroeconómicas (por ejemplo, el IPI) no 
resulta fácil extraer de la muestra para el conjunto del país una región sin incurrir 
en supuestos cuando menos cuestionables, y que podrían sesgar los resultados más 
que el estudio paralelo de Andalucía y España (incluyendo Andalucía). Señalaremos 
a lo largo del trabajo los posibles sesgos derivados de nuestra elección. 
 
2.2.  Metodología de análisis: definición de ciclo económico 
 
La medición del ciclo económico se hace habitualmente atendiendo a dos criterios 
relacionados.  
 
El primer criterio, más intuitivo, identifica las fases cíclicas que atraviesa la 
economía con la situación de las tasas de crecimiento (interanuales) del agregado 
de la economía, normalmente el PIB o el VAB, o, en su defecto, algún indicador que 
resuma y aproxime el mismo tipo de información. Así, por ejemplo, una tasa de 
crecimiento negativa se identificaría con un período recesivo. Otro ejemplo sería 
una secuencia de tasas de crecimiento positivas, pero decrecientes, que se 
describiría como una situación de ralentización de la actividad económica. 
Normalmente se toma como referencia una cierta tasa de crecimiento medio en el 
                                                 
3 Nótese que el uso del IPI se hace en cuanto que recogería los momentos de expansión y recesión de la 
economía en general, y no sólo los del sector industrial o de la construcción. Así, por ejemplo, el IPI de 
consumo suele ser un buen indicador del consumo del sector privado. Un análisis preliminar de los datos 
disponibles nos permite concluir lo apropiado de su uso como una buena aproximación, tal y como 
ocurre para otras regiones y países de la OCDE. Ver, por ejemplo, Lahiri y Moore (1991) o García-Ferrer 




 período, siendo las desviaciones al alza síntomas de expansión, y los crecimientos 
inferiores síntomas de debilidad de la economía. Este criterio es el más extendido 
entre los economistas aplicados y tiene la indudable ventaja de ser de fácil 
entendimiento y comunicación. 
 
Siendo posiblemente el más razonable, el criterio anterior presenta varios 
problemas. Primero, la vaga selección de una tasa de crecimiento de referencia. 
Segundo, las posibles señales confusas que se pueden inferir de una tasa de 
variación en momentos de cambio. Para ello, es también habitual entre los 
economistas la definición del ciclo económico como las desviaciones positivas o 
negativas con respecto a  un componente tendencial. Esto nos obliga a definir qué 
entendemos por tendencia: aquella situación de la economía en la que se están 
usando plenamente los factores productivos en la economía, una situación de 
crecimiento potencial. Así pues, es claro que la tasa de crecimiento de referencia es 
aquella asociada a la tendencia en cada momento del tiempo, y es claro también 
que los momentos de cambio quedan asociados a las inflexiones del componente 
cíclico de la variable de interés (normalmente el PIB). Este segundo criterio se 
acomoda mejor a la intuición que solemos tener sobre el ciclo económico, y el uso 
lingüístico de términos tales como cambio de tendencia. No obstante, presenta un 
importante problema: la definición estadística de la tendencia (y por tanto del 
ciclo). 
 
No entraremos en este debate, candente entre los económetras, y utilizaremos, 
cuando sea preciso, la definición de tendencia dada por Kydland y Prescott (1990): 
el componente tendencial del PIB real se podría aproximar por la curva que un 
estudiante de ciclo económico y teoría del crecimiento trazaría sobre el gráfico del 
PIB real, y además debería ser fácil de obtener, ser independiente de quién trazara 
la línea, y estar bien definida. Esta caracterización de la tendencia se puede poner 
en práctica mediante el filtro diseñado por Hodrick y Prescott (1997). A pesar de 
haber suscitado una enorme controversia, esta definición de tendencia se ha 
convertido en un estándar entre los gestores de la política económica, y en buena 
parte de los trabajos académicos
4. 
 
2.3.  Metodología de análisis: ¿qué medir y cómo medirlo? 
 
Las propiedades cíclicas de una economía se pueden resumir en tres conjuntos de 
información. En primer lugar, medidas de la persistencia del ciclo económico, para 
tratar de contestar a preguntas tales como ¿cuánto dura típicamente una expansión 
o una recesión? En segundo lugar, medidas de la amplitud del ciclo, para capturar 
preguntas como ¿cuán profunda fue la última recesión? Y, finalmente, medidas de 
la sincronía del ciclo de la economía bajo estudio con alguna economía de 
referencia, o del PIB con sus componentes, para ver el grado de movimiento común 
de ambas economías o agregados, o el posible efecto de perturbaciones comunes. 
 
Esto se puede hacer mirando a la evidencia gráfica de manera intuitiva, y además 
presentando alguna evidencia estadística sencilla. En concreto, en relación a esta 
última, nos estaremos refiriendo a: 
 
                                                 
4 Para el lector iniciado en estos temas diremos que los valores del parámetro de suavizado elegidos son 





 1. En cuanto a la sincronía cíclica (o movimientos cíclicos comunes, a veces 
llamados por similitud con el término inglés “comovimientos”), calculamos los 
coeficientes de correlación simple (efecto contemporáneo), y las correlaciones 
dinámicas mediante el uso de la función de correlación cruzada (efectos 
retardados). 
 
2.  Respecto a las medidas de la persistencia del ciclo económico calculamos el 
número de periodos que la economía estuvo en una fase expansión y recesión. 
 
3.  En lo relativo a las medidas de la amplitud del ciclo calculamos la volatilidad de 
la variable a través de la desviación típica muestral. 
 
En la sección que sigue estudiamos extensivamente la evolución cíclica de la 
economía andaluza a dos niveles. Primero caracterizamos las fases cíclicas de 
Andalucía en el periodo 1984-2001 usando principalmente herramientas gráficas. 
En un segundo nivel profundizamos en los tres aspectos apuntados (sincronía, 
persistencia, y volatilidad) en relación  con la economía de referencia, España. 
 
 
3.  Evolución cíclica de la actividad económica 
 
3.1 Una primera caracterización de las fases cíclicas de la 
economía andaluza 
 
Medidas del ciclo económico usando el VAB real 
 
La Figura 1 presenta una visión gráfica de la evolución cíclica de las economías 
andaluza y del conjunto de España para el período de estudio. Se trata de las tasas 
de crecimiento del VAB anual (lo que sería el ciclo de la actividad económica) y del 
número de parados. En este primer gráfico aproximamos la evolución cíclica de la 




[VER FIGURA 1] 
 
 
La figura nos muestra tres periodos diferenciados. En primer lugar, la fase de 
expansión de la segunda mitad de los ochenta, en la que la economía Andaluza 
creció por encima del cuatro por ciento en términos reales en casi todos los años, 
con una tasa de crecimiento cercana al ocho por ciento en 1990, momento álgido 
de la expansión, espoleado por la actividad inducida por la Exposición Universal de 
Sevilla. La desaceleración comienza a dejarse sentir en 1991, para convertirse en 
crisis en los años 1992 y 1993, en consonancia con lo que estaba ocurriendo en el 
resto de economías desarrolladas, aunque con mayor virulencia, a juzgar por las 
dos tasas anuales negativas registradas. La economía andaluza se recupera a partir 
de 1994, entrando en una importante fase expansiva, que se estabiliza en 1997 en 
valores en torno al cinco por ciento, muy por encima del valor habitual de 
referencia del 3.0-3.5 por ciento. Las últimas estimaciones para 2000 y 2001, 
dadas por la contabilidad trimestral, nos muestran una ligera pauta de 




 importantes, con crecimientos de la actividad económica superiores al tres por 
ciento. 
 
La Tabla 1 nos muestra la tasa de crecimiento medio del VAB real anual agregado, 
y por sectores, en tanto por ciento para Andalucía y España. Para el conjunto de la 
muestra que va desde mitad de los ochenta hasta el 2001, la economía andaluza 
registró una tasa media cercana al 3.5 por ciento, con unas tasas sectoriales que 
han variado por sectores desde más del 5 por ciento en construcción a algo más del 
dos por ciento en las actividades primarias. En cualquier caso, destaca el mayor 
crecimiento medio de la economía andaluza en el periodo de referencia, y en todos 
los sectores económicos, tal y como predeciría la teoría del crecimiento al atender a 
una situación de aproximación de la renta andaluza a la media española. Es 
importante notar que el agregado de España que estamos manejando incluye 
Andalucía, con lo que si estuviéramos considerando la Comunidad Autónoma fuera 
del agregado las diferencias serían más notables. 
 
 
[VER TABLA 1] 
 
 
Si observamos las tasas de variación del VAB real en los periodos 1985-1995 y 
1996-2001, los resultados apuntados en el párrafo anterior se mantienen. El 
primero, que recogería la fase cíclica compuesta por la expansión que comienza a 
mediados de los ochenta, y la recesión de principios de los noventa con su 
momento de crisis en 1992-1993 y la salida hasta la primera mitad de los noventa. 
El  segundo periodo contempla la expansión de la segunda mitad de los noventa y 
la reciente desaceleración de 1999-2001. La justificación de dividir el conjunto 
disponible de datos en los dos subperiodos mencionados tiene, al menos, dos 
razones claras, en tanto en cuanto se refieren a regímenes de política económica 
diferenciados. En el ámbito exterior debido a que la fase de preparación a la UEM  
comienza en 1996 con la preparación en toda Europa para cumplir los criterios de 
Maastricht y la posterior adopción de una política monetaria única. En el ámbito 
interior debido a los cambios en el escenario político a nivel nacional a partir de 
1995-1996. 
 
Utilizando la definición alternativa de ciclo de la actividad económica, podemos 
definir el ciclo económico como las desviaciones de la serie de VAB con respecto a 
un cierto componente tendencial, o estructural, estimado. Para ser robusto, el 
cómputo de dicho componente requiere la utilización de un conjunto de información 
más amplio que el proporcionado por los datos anuales de VAB disponibles. Para 
ello hemos optado por utilizar los datos trimestrales relativos al VAB andaluz. Es 
importante notar, como ya hicimos antes en este trabajo, que en la frecuencia 
trimestral sólo disponemos de cifras oficiales para el periodo que comienza en el 
primer trimestre de 1995. Para extender la muestra hacia atrás en el tiempo hemos 
usado las series de Trujillo et al. (2000). 
 
 






 La Figura 2 muestra el resultado de dicho ejercicio. En el primer panel trazamos la 
serie de VAB trimestral andaluz y su evolución tendencial
5. La diferencia entre 
ambas series es lo que hemos definido como medida alternativa de ciclo 
económico, que presentamos en el panel inferior. Atendiendo a esta manera de 
medir la evolución cíclica de la actividad distinguimos los periodos de expansión y 
recesión antes aludidos, con algunos matices. En la primera mitad de los ochenta la 
descomposición ciclo-tendencia elegida imputa al crecimiento tendencial parte de lo 
que llamamos variación cíclica cuando usábamos las tasas de crecimiento como 
medida del ciclo. Por otro lado, la expansión de finales de los ochenta y principios 
de los noventa  aparece más acusada con esta nueva medida, mientras que el perfil 
cíclico dado por ambas medidas es similar a partir de entonces. 
 
 
Medidas del ciclo económico usando variables de desempleo 
 
Otra manera de ver las fases cíclicas es observar la evolución del desempleo a lo 
largo del tiempo. La evolución del número de desempleados (y de empleados) es 
una variable clave para medir el ciclo económico de una economía determinada: 
normalmente, en las expansiones el desempleo se reduce, y en las depresiones 
aumenta. Esto es lo que muestra la Figura 1. Además, las fluctuaciones del 
desempleo proporcionan una manera más o menos automática de descomponer las 
fluctuaciones cíclicas del conjunto de la economía de las tendencias de largo plazo. 
Un cambio en la producción que vaya acompañado de un nivel estable de 
desempleo se debe al crecimiento tendencial de largo plazo. Por el contrario, un 
cambio en la producción acompañado de aumentos o disminuciones de la tasa de 
paro es parte del ciclo económico de corto plazo que se supone que es el objeto de 
la política macroeconómica. 
 
En este sentido, resulta instructivo observar en la Figura 1 la evolución del 
desempleo (de su tasa de variación) en el periodo objeto de estudio. Analicemos 
primero la primera fase cíclica que se observa en la segunda mitad de los años 
ochenta y principios de los noventa, que supone la superación de la segunda crisis 
del petróleo y la fase de expansión subsiguiente. En este periodo, un crecimiento 
del VAB real en torno a los cuatro puntos porcentuales – aunque con mucha 
varianza – vino acompañado en un primer momento de aumentos del número de 
desempleados en 1985 y 1986, mientras que en el resto de años las reducciones 
del número de parados son modestas, si las comparamos con el periodo de 
crecimiento similar de finales de los años noventa. Esto podría indicar, según lo 
discutido en el párrafo anterior, variaciones en el componente tendencial del PIB 
andaluz, como comienzo de una profunda fase de transformación de la economía de 
la región, pero que al mismo tiempo no se vio acompañada de las normales 
reducciones del desempleo, posiblemente por cuestiones estructurales del mercado 
de trabajo andaluz. Este razonamiento es consistente con lo que hemos observado 
en la Figura 2. 
                                                 
5 Es importante notar que las series oficiales publicadas por el IEA se refieren al ciclo-tendencia del VAB, 
obtenido mediante la utilización del procedimiento TRAMO-SEATS, de manera que las series resultantes 
han sido purgadas de estacionalidad, y también de parte de su comportamiento irregular. Sobre la base 
de esta información estadística disponible, nosotros hemos separado un componente cíclico y uno 
tendencial a partir del procedimiento de Hodrick y Prescott mencionado con anterioridad en este trabajo. 
Respecto a las series de desempleo y ocupación, para garantizar la homogeneidad de los resultados se 
aplicaron el mismo tipo de filtros: TRAMO-SEATS para extraer el componente estacional y Hodrick-






[VER FIGURAS 3 y 4] 
 
 
Las figuras 3 y 4 permiten corroborar las principales conclusiones del análisis 
realizado usando el VAB. En ellas se mide el ciclo económico como la distancia 
entre las dos series de desempleados y ocupados dibujadas en cada uno de los 
paneles que se presentan. En todos ellos se muestra la serie original, junto con el 
componente tendencial estimado, que es la línea punteada que atraviesa la serie 
temporal original. La diferencia entre ambas series en cada gráfico sería el 
componente cíclico de la variable seleccionada: el número de desempleados en 
Andalucía y España en la Figura 3, y el número de ocupados en Andalucía y España 
en la Figura 4. En términos del número de desempleados en la segunda mitad de 
los ochenta podemos observar el citado aumento del paro por encima de su nivel 
estructural, fenómeno que se repitió de nuevo en la primera mitad de los años 
noventa, con la excepción de la expansión de finales de los ochenta y principios de 
los noventa.  
 
Las fluctuaciones que se observan alrededor de la tendencia tienden a presentar 
una mayor inercia para el conjunto de España, siendo la erraticidad mayor en el 
caso andaluz, tal y como vimos en la sección anterior en referencia a las tasas de 
variación de desempleados y ocupados. Las características apuntadas para el 
desempleo las comparte la evolución del empleo. La Figura 4 muestra la tendencia 
de la serie de ocupados así como la serie original de ocupados ajustada de 
estacionalidad. En este caso, la evolución tendencial es común a Andalucía y el 
resto de España, con un período de fuerte crecimiento que se ve estancado en la 
primera mitad de los noventa, para retomar pulso con la expansión de la segunda 
mitad de la década pasada. Este crecimiento de fondo, junto con el tirón de la 
última fase expansiva, ha permitido a la economía andaluza situarse en el cambio 
de siglo con casi un 70 por ciento más de empleados, frente a un 50 por ciento 
aproximadamente para el conjunto de la nación. 
 
Las fluctuaciones cíclicas en torno al nivel estructural de ocupación permiten 
distinguir las anteriormente apuntadas fases expansivas y recesivas a lo largo del 
ciclo, que comparten las características de erraticidad y persistencia comentadas 
para el caso del desempleo. El nivel de ocupación evoluciona de manera muy 
similar a la producción a lo largo del ciclo económico, aumentando por encima de 
su nivel de largo plazo en fases de crecimiento económico por encima de la 
tendencia, y reduciéndose en la situación contraria, tal vez con algún retraso.  
 
El final de la muestra, la segunda mitad de los noventa, presenta un panorama en 
el que las reducciones del componente estructural del desempleo domina la 




[VER FIGURA 5] 
 
 
E n  l a  f i g u r a  5 ,  p o r  l o  t a n t o ,  h e m o s  aislado los componentes estructurales, o 




 representado los componentes para el conjunto del país y para la comunidad 
andaluza en el mismo gráfico porque así podemos apreciar de manera clara dos 
características que son de destacar, y que el análisis puramente cíclico nos sugería. 
Por una parte el continuado aumento del desempleo estructural en Andalucía desde 
1984 hasta mediados de los años noventa, contrastando con el perfil plano de la 
variable para el conjunto de España, hasta que aumenta de manera considerable a 
partir de principios de los noventa hasta mediados de la década. El factor 
diferencial andaluz podría venir explicado en gran parte por las tendencias 
demográficas, en particular, la evolución de la población activa (ver el Capítulo 
correspondiente al mercado de trabajo en otro lugar de este volumen), aunque 
también por cuestiones estructurales propias del mercado de trabajo en Andalucía. 
A partir de la segunda mitad de los años noventa la tasa de reducción del 
desempleo estructural ha sido muy acusada tanto en Andalucía como en España. 
Por otra parte la evolución tendencial de la ocupación es paralela en Andalucía y 
España. 
 
Nuestros resultados contrastan con los de Cancelo (1994) y Cancelo y Uriz (1998). 
Estos autores, adoptando la tasa interanual de una media móvil de orden cuatro del 
empleo (por sectores) como señal cíclica, y utilizando una batería de indicadores 
coyunturales para analizar el ciclo del empleo andaluz, concluyen que la creación o 
destrucción de empleo en Andalucía apenas muestra oscilaciones cíclicas. Como 
consecuencia apuntan que el ciclo del empleo en Andalucía “no parece responder al 
comportamiento cíclico de la actividad económica”. Señalan como razón principal 
que el ciclo típico de los indicadores de coyuntura en la Comunidad andaluza se 
caracterizan por fases cíclicas más cortas. La aparente contradicción en los 
resultados se debe, a nuestro juicio, al margen de cuestiones metodológicas de 
fondo, al periodo muestral utilizado. Cancelo y Uriz analizan el periodo 1976-1993, 
donde posiblemente la relación entre ciclo del empleo y ciclo de la actividad fue 
más débil, como hemos apuntado en un párrafo anterior.  
 
En la sección 4 aportaremos evidencia más sólida con respecto a la relación de ciclo 
de la actividad y ciclo del desempleo y del empleo. Antes entramos en más 
profundidad en nuestro análisis de las características cíclicas de la actividad 
económica en Andalucía en las secciones que siguen, ahondando la discusión en 
torno a los tres grandes conjuntos de información antes apuntados: estudio de la 
sincronía cíclica de la economía andaluza y la española, el grado de persistencia de 
sus fases expansivas y recesivas, y la amplitud de las fluctuaciones en Andalucía. 
 
3.2 Sincronía de la actividad económica de la economía 
andaluza con el resto de España y por sectores de actividad 
 
A primera vista, de las figuras mostradas hasta ahora parece evidente que los   
movimientos de la actividad económica en Andalucía están muy relacionados con la 
del resto del país. Esto es consistente con los hallazgos de otros trabajos 
relacionados. 
 
El trabajo de Trujillo et al. (2000), tiene como objetivo prioritario la construcción de 
una serie trimestral de VAB para el agregado de la economía andaluza y por 
sectores. El indicador propuesto en cada caso se presenta para el periodo 1980-
1997. También se presenta una aplicación en la que se compara gráficamente la 




 para España dado por la Contabilidad Nacional. Los autores concluyen de su análisis 
que peculiaridades sectoriales aparte, “se observa bastante similitud entre el 
comportamiento cíclico de los sectores productivos en Andalucía y el conjunto 
nacional aunque, en general, en la región se amplifican las fluctuaciones cíclicas 
que se producen a escala nacional”.  
 
 
[VER FIGURAS 6 y 7] 
 
 
A la luz del primer panel de la Figura 6 se puede apreciar que los movimientos 
cíclicos de la economía andaluza, medidos por la tasa de variación del VAB real 
anual, están sincronizados con los de la economía nacional en su conjunto. Se 
pueden distinguir los períodos conocidos de crisis y expansión dentro de la muestra 
utilizada: la expansión de la segunda mitad de los años ochenta, la recesión de 
principios de los noventa, y la fase de recuperación y expansión de la segunda 
mitad de los noventa, que se suaviza hacia el final de la muestra. Estos períodos de 
mejora y deterioro de la economía tienen un correlato en deterioro y mejora, 
respectivamente, en la variación del número de personas desempleadas, tal y como 
se muestra en el primer panel de la Figura 7. 
 
Las figuras 6 y 7 aportan además evidencia al nivel sectorial. Los ciclos económicos 
de Andalucía y el conjunto de España están sincronizados. Si miramos al VAB 
descompuesto en los cuatro sectores de actividad (Primario, Industria, Construcción 
y Servicios), esta sincronía se mantiene, reflejando una evolución paralela de todos 
los sectores en el curso de los últimos quince años. 
 
[VER TABLA 2] 
 
 
La Tabla 2, por su parte, muestra una evaluación cuantitativa del grado de 
comovimiento entre la serie agregada de VAB real y las sectoriales en Andalucía y 
España, y entre la región andaluza y el resto de España.  
 
El panel inferior de la Tabla nos confirma la evidencia visual de las figuras 
anteriores, mostrando un alto grado de comovimiento entre las tasas de variación 
del VAB por sectores entre Andalucía y España, y entre los agregados de ambas 
economías, oscilando las correlaciones entre el 70 y el 90 por ciento. 
 
La sincronía del VAB total con sus componentes, es muy alta (más del 85 por 
ciento) en el caso de España para los sectores industrial, de construcción y de 
servicios, en el periodo 1985-2001, y bastante inferior (menos de un 20%) en el 
caso del sector agrícola. En cambio, en el caso andaluz las correlaciones son 
inferiores, indicando compensaciones de los sectores entre sí a la hora de calcular 
el agregado. En Andalucía el grado de comovimiento del VAB total con sus 
componentes primario, industrial y de servicios se encuentra por encima del 50 por 
ciento, y es superior (70%) en el caso del sector de la construcción. La diferencia 
en el grado de sincronía en los sectores agrícolas autonómico y nacional refleja una 
mayor importancia de las fluctuaciones en el VAB agrícola sobre el VAB total en 
Andalucía, mientras que en el caso de España los movimientos del VAB agrícola son 





 Resulta instructiva la división en subperiodos mostrada en la Tabla 2. En el caso 
andaluz destacan las distintas correlaciones en los periodos 1985-1995 y 1996-
2001 de prácticamente todos los sectores con el agregado. Así, el sector servicios 
aparece muy sincronizado con el total en el segundo periodo (un 80% de 
correlación) frente a una dinámica menos común en el periodo anterior. También 
destaca en este sentido el comportamiento de la industria. Esto indica que detrás 
de la última fase expansiva, y de la suave desaceleración de los últimos años se 
encuentran los sectores de servicios y, en menor medida, industrial. Por el 
contrario, la sincronía de los sectores primario y de construcción es sustancialmente 
inferior. Una mirada detallada a los datos nos hace ver que las importantes 
fluctuaciones de ambos sectores en el periodo 1996-2001 contrastan con el suave 
comportamiento del agregado. En el caso de España el único cambio importante 
entre épocas se da en el caso del sector primario, que presenta un claro 
comportamiento anticíclico en la etapa 1996-2001. 
 
3.2 Persistencia: duración de expansiones y recesiones 
 
Tras haber catalogado las fases de expansión y recesión de la economía andaluza, y 
tras haber mostrado evidencia empírica relativa al comovimiento de los agregados 
de producción y desempleo, tanto global como por sectores, dentro y entre 
Andalucía y España, la siguiente pregunta que surge de manera natural es: ¿es (o 
ha sido) la duración de las expansiones y recesiones mayor, menor o igual en 
Andalucía y España?  
 
 
[VER TABLA 3] 
 
 
La Tabla 3 trata de aportar evidencia en este sentido. En ella presentamos el 
porcentaje de años (trimestres) que la economía en cuestión pasó en recesión, 
entendiendo por tal la que proviene de las dos definiciones alternativas que 
estamos manejando. En primer lugar, medida por las tasas de crecimiento del VAB, 
con relación a un valor de referencia, eligiendo la tasa del 3% por ser el valor 
habitualmente manejado por los analistas. En segundo lugar, medimos los 
momentos de recesión como las desviaciones negativas con respecto al 
componente tendencial estimado con el filtro de Hodrick y Prescott. En relación con 
esta segunda medida mostramos también las desviaciones del desempleo y de la 
ocupación con respecto a sus respectivas tendencias. 
 
La conclusión principal que se extrae de la información aportada es que la duración 
de las recesiones es similar para la economía andaluza y la del conjunto de España. 
Si bien es cierto que los porcentajes tienden a ser ligeramente superiores para el 
caso español, un análisis detallado de los valores concretos de las series nos hace 
cualificar este resultado porque: (1) las series andaluzas presentan un 
comportamiento más errático, cruzando la línea de referencia — 3% o cero según el 
caso— más veces hacia la región positiva y negativa cuando están cercanas a ella, 
y (2) hemos tomado como valor de referencia para la tasa de crecimiento el 3% en 
los casos de Andalucía y España para facilitar la comparación, siendo el valor del 
3% el crecimiento medio del periodo del VAB real para España, mientras que en el 





 Así pues, el resumen de los contenidos de la Tabla 3 es que la duración de las 
épocas de expansión y de recesión o desaceleración es similar en Andalucía y 
España. Esto corrobora lo que ya habíamos apuntado a partir de la evidencia 
gráfica. No obstante, a pesar de tener duraciones similares, las recesiones y 
expansiones en la Comunidad Autónoma y el conjunto del país se diferencian en su 
profundidad. Esto es el objeto de la sección que sigue. 
 
3.3 Volatilidad: tamaño de las fluctuaciones 
 
La Tabla 4 nos presenta la volatilidad de las distintas variables que estamos 
utilizando para aproximar las fluctuaciones de la actividad económica en Andalucía 
y en el conjunto de España: la tasa de variación del VAB, la evolución del 
componente cíclico del VAB obtenido por el procedimiento de Hodrick y Prescott, la 
tasa de variación del desempleo, el componente cíclico del desempleo, la tasa de 
variación de la ocupación y su correspondiente componente cíclico dado por el 
procedimiento de filtrado citado. Para el caso del VAB y el número de parados 
damos también estas mismas medidas pero por sectores. 
 
 
[VER TABLA 4] 
 
 
Así, en la Tabla 4, la variable σy hace referencia a la volatilidad del ciclo económico, 
medido alternativamente tal y como se ha apuntado en el párrafo anterior. De 
manera adicional hemos decidido mostrar información relativa a la volatilidad de las 
perturbaciones que afectan a la economía andaluza y la española. Dicho de otra 
manera, calculamos el tamaño de los choques que sufren ambas economías, esto 
es, la volatilidad del componente no predecible del ciclo económico. Esto se puede 
obtener mediante el preblanqueo de las series objeto de interés. Denotaremos 
como σε dicha volatilidad
6. 
 
La Tabla señala que las fluctuaciones del VAB andaluz fueron mayores, en la 
muestra estudiada, que las fluctuaciones del VAB del conjunto del país. Este 
resultado se mantiene cuando analizamos los sectores productivos de agricultura, 
industria, construcción y servicios. En línea con estos resultados, la volatilidad de la 
ocupación fue superior en Andalucía. Los resultados acerca de volatilidad y amplitud 
del VAB andaluz son coherentes con la evidencia presentada por Trujillo et al. 
(2000) para el período 1980-1997 a partir de la trimestralización basada en 
indicadores de los valores añadidos brutos sectoriales para Andalucía. 
 
En lo que se refiere al número de desempleados, la medida de volatilidad dada por 
σy muestra un mayor valor en el caso de España, mientras que la medida dada por 
σε nos señala que las perturbaciones que afectaron a la economía andaluza fueron 
de una mayor intensidad en el periodo de estudio. Estos dos resultados implican 
                                                 
6 Si denotamos por yt
 C el componente cíclico de la variable y en un momento del tiempo, y por ∆yt
 su 
tasa de variación, la perturbación a la que nos estamos refiriendo, εt, se obtiene en cada caso a partir de 
las regresiones yt
C = ρ1 yt-1
C + ρ2 yt-2
C + ρ3 yt-3
C + εt, y ∆yt
 = ρ1 ∆yt-1
 + ρ2 ∆yt-2
 + ρ3 ∆yt-3 + εt. La perturbación 
se puede interpretar como el componente no predecible de la serie – ver en este sentido los trabajos de 
Box, Jenkins y Reinsel (1994) y André, Pérez y Martín (2002). Así, la medida de volatilidad en este caso 





 que aunque los choques exógenos que recibe la economía de Andalucía son 
mayores, dicha economía los asimila con más rapidez. Por el contrario, los choques 
exógenos que recibe el conjunto de España, aunque en general son menos 
virulentos, tardan más en ser asimilados por el mercado de trabajo. 
 
Por sectores vale la pena destacar que el sector agrícola es el más ha fluctuado en 
el periodo analizado, seguido por la construcción. Estas son las dos actividades más 
volátiles. En el caso de la agricultura el tamaño de los choques va asociado al 
propio devenir de su actividad, y su exposición a factores no estrictamente 
económicos. En el caso de la construcción, es conocida su mayor reacción tanto en 
períodos de expansión (crecimientos superiores a la media del resto de los 
sectores), como en períodos recesivos (con caídas muy elevadas en sus tasas de 
variación). 
 
Finalmente, hay que tener en consideración que las series para España incluyen 
Andalucía, con lo que estamos sesgando la información de las Tablas. En este 
sentido, la diferencia de volatilidad del VAB que hemos detectado estaría sesgada a 
la baja. Si hubiéramos excluido Andalucía las diferencias serían con toda seguridad 
mayores.   
 
4.  Ciclo económico y desempleo 
 
4.1.  Evidencia: relación entre ciclo de la actividad y ciclo del 
desempleo 
 
En las secciones anteriores hemos caracterizado las principales pautas cíclicas de la 
economía andaluza, y su relación con las que presenta el conjunto de la nación. 
Hemos aproximado la evolución cíclica de la economía a través de variables de 
producción (VAB) y de variables del mercado de trabajo (desempleo, empleo). 
Como ya hemos explicado, el análisis dual de estos dos conjuntos de variables 
proviene del hecho de que la producción de nuevas unidades requiere el empleo de 
nuevas unidades de factor trabajo – que es el factor productivo más flexible en el 
corto plazo –lo que, en parte, debería reflejarse en una reducción del número de 
desempleados. 
 
La relación entre las desviaciones del nivel de producción respecto a su nivel 
tendencial, lo que llamamos ciclo económico, y las desviaciones del nivel de 
desempleo, o la tasa de paro, con respecto a su nivel natural (de largo plazo) 
parece clara a simple vista en el caso de Andalucía, tal y como se apreciaba en la 
Figura 1. La Figura 1 presentaba las tasas de variación del VAB y del número de 
desempleados en el periodo 1984-2001, siendo la lectura más inmediata de la 
figura la imagen especular entre ambas tasas de crecimiento. En efecto, ambas 
desviaciones con respecto a su tendencia estocástica de largo plazo se mueven, en 
relación inversa: períodos de expansión – medidos por crecimientos positivos del 
VAB – suelen llevar aparejados reducciones del desempleo, mientras que lo 
contrario ocurre en momentos recesivos. 
 
La Figura 1 nos mostraba de manera gráfica, y a simple vista una clara relación 
inversa entre la evolución de la producción a lo largo del ciclo, y las desviaciones 




 hechos comúnmente aceptados por los macroeconomistas, al menos en alguna de 
sus versiones. La Ley de Okun simplemente recoge la idea de que la producción 
adicional de bienes y servicios requiere el concurso de más trabajadores 
empleados. Al aumentar la producción, nuevos trabajadores pueden pasar del 
desempleo a la ocupación, reduciéndose por tanto el nivel de desempleo, si 
consideramos que este flujo domina al de potenciales nuevos entrantes en la 
población activa que no encuentren un trabajo. En términos algo más formales, la 
ley de Okun se puede escribir de manera sucinta como: 
 
ut – ut* = α (yt – yt*) 
 
donde u denota el desempleo, y producción, y u* e y* se refieren a los valores 
tendenciales o estructurales de tasa de paro y producción respectivamente. Hay 
numerosas estimaciones disponibles para diversos países del área de la OCDE, pero 
especialmente para los EE.UU., donde originalmente desarrolló Okun su propuesta. 
El consenso de estimaciones es que, en media, el coeficiente α estaría en torno a 
un valor de -0.4 para los EE.UU., esto es, un incremento de un punto porcentual del 
producto interior bruto real en relación a su tendencia reduciría el desempleo en 
algo menos de medio punto porcentual en relación a su valor tendencial. 
Estimaciones recientes, que consideran la posible inestabilidad de α a lo largo de 
una muestra que comienza  en los años cincuenta, han reducido el coeficiente a 
algo menos de –0.25, implicando que un aumento de 1 punto en el output 
conllevaría una reducción media en el desempleo de ¼ de punto. Estas 
estimaciones se realizaron para tasas de desempleo. 
 
¿Por qué tiende a ser este coeficiente menor que uno en la mayoría de países 
industrializados? Por una parte, si consideramos u c o m o  l a  t a s a  d e  p a r o ,  h a y  
trabajadores que se animan a entrar en la fuerza de trabajo cuando la economía va 
bien. En ese caso una expansión de un punto porcentual en el producto sobre su 
nivel estructural no reduciría en la misma proporción la tasa de paro, al haber 
aumentado el número de activos. Otra razón teórica que explica un α menor que 
uno sería que parte del aumento de producto se debe a aumentos de productividad, 
lo cual no tiene por qué tener repercusiones en el desempleo. También se puede 
argumentar que algunos aumentos de producción van acompañados de un mayor 
uso de la capacidad productiva instalada, y manejada por un cierto número de 
trabajadores, al menos en el corto plazo, ya que las empresas tardan en distinguir 
perturbaciones transitorias, que no precisarían de nuevos empleados, de 
perturbaciones permanentes, que requerirían nuevos trabajadores y nuevas 
fábricas.  
 
No obstante, en países con unos altos niveles de desempleo y/o tecnologías 
intensivas en el factor trabajo, sería de esperar un coeficiente mayor que la unidad, 
esto es, reducciones más que proporcionales en el desempleo ante cambios en la 
producción. Debe tenerse en cuenta que los trabajo citados para la economía de los 
EEUU se realizan con tasas de paro que se encuentran en el entorno del 5 por 
ciento, reflejo de una situación de pleno empleo, pero que en los países europeos 
las tasas de paro en los últimos veinte años han duplicado, y en muchos casos 
triplicado, esa cifra. 
 





 Cuando se afronta la cuestión de estimar el coeficiente de Okun a nivel regional 
surge la complicación de la falta de datos relativos al VAB para realizar una 
estimación razonable. Como hemos mencionado en una sección anterior, la serie 
temporal disponible se refiere a datos anuales para el período 1983-1999, 
extensible hasta el 2001 si aproximamos los valores del VAB anual por las 
estimaciones dadas por la Contabilidad Trimestral. Esta serie además tiene un 
cambio de metodología a partir de 1995, y otros problemas tales como que los 
últimos datos de la muestra son todavía provisionales. Respecto a los datos 
trimestrales del VAB, como ya hemos apuntado anteriormente, sólo se encuentran 
disponibles, de manera oficial, desde el primer trimestre de 1995. 
 
Es por ello que, para garantizar la robustez de nuestros resultados mediante el uso 
de una muestra lo suficientemente extensa, hemos optado por dos alternativas 
complementarias. Por una parte el uso de datos trimestrales oficiales referidos a 
indicadores parciales que recojan de manera aproximada el perfil del ciclo de la 
actividad agregada, tales como el Índice de Producción Industrial (IPI). Por otra, 
hemos optado por volver a usar la serie trimestral correspondiente al periodo 1984-
2001 que podemos construir sobre la base de los datos oficiales del IEA y de las 
interpolaciones propuestas por Trujillo et al. (2000). La ventaja de la primera 
alternativa es que usamos datos producidos por la oficina de estadística, y la 
desventaja que tradicionalmente las estimaciones de la Ley de Okun se hacen sobre 
la base del PIB o el VAB. El uso de la serie encadenada nos permite superar esta 
última desventaja, al coste de usar datos que no son oficiales en su totalidad. Si el 
IPI recoge adecuadamente la evolución cíclica agregada (si es un buen indicador) 




[VER TABLA 5] 
 
 
Esto es lo que ocurre en la Tabla 5
7. El signo de los coeficientes estimados es el 
esperado, negativo, y los resultados señalan inequívocamente un menor coeficiente 
para Andalucía frente a España. Si atendemos a la estimación utilizando el VAB, un 
aumento de un punto porcentual en la actividad económica en Andalucía por 
encima de su crecimiento tendencial se ha visto acompañado, en media sobre el 
periodo bajo estudio, de una reducción similar del número de desempleados 
(coeficiente estimado: -0.95). En cambio, en el caso del conjunto de España la 
reducción del desempleo habría sido un veinte por ciento superior para el mismo 
aumento porcentual del VAB con respecto a su valor de largo plazo. Si atendemos a 
las estimaciones realizadas utilizando el IPI, el mensaje cualitativo es el mismo. Los 
resultados obtenidos para el caso español son consistentes con la evidencia 
presentada por Virén (2001) y Blanchard (2000). 
 
 
                                                 
7 Los coeficientes estimados en la Tabla 3 se refieren a la ecuación 
 






El término del sumatorio simplemente captura toda la inercia de la serie no capturada por la variable de 
producción, de manera que el ruido ε sea blanco y tenga las propiedades exigibles, y la estimación del 
coeficiente α no se vea afectada. Por otra parte, los coeficientes estimados son robustos al tamaño de la muestra. La 
Figura 8 nos presenta la estimación recursiva del coeficiente α d e  l a  r e l a c i ó n  
postulada, resultante de usar tanto el IPI como el VAB. Al incluir nuevas 
observaciones los coeficientes se estabilizan en el entorno de su valor final en el 
caso de Andalucía y, con algunas matizaciones, en el caso del total de España. 
 
 
[VER FIGURA 8] 
 
 
El mensaje principal es que se necesitan mayores desviaciones del producto en 
Andalucía para reducir el desempleo en la misma proporción que en España. Y que 
esta diferencia es significativa desde el punto de vista estadístico. Esta aparente 
regularidad en los datos nos lleva a preguntarnos el por qué del menor impacto en 
Andalucía. Sabemos que una economía en la que predominan las perturbaciones de 
oferta deberá tener un coeficiente menor (ver Blanchard y Quah (1989)), que 
aquella con mayor predominio de choques de demanda, que son los más relevantes 
en el corto plazo. Téngase en cuenta que la estimación se ha realizado entre los 
componentes cíclicos, esto es, entre los componentes de corto plazo. También 
sabemos que ha habido un comportamiento diferencial en el acceso al mercado de 
trabajo, con una incorporación mucho mayor de población activa al mercado de 
trabajo andaluz que al español en su conjunto. Por último, puede haber diferencias 
debidas a la diferente estructura productiva, o  con respecto a rigideces en algunos 
mercados. En el presente trabajo sólo queremos avanzar hechos que podrían ser 




4.3.  ¿Es simétrica la relación entre ciclo económico y 
desempleo? 
 
La intuición y la teoría económica nos dicen que pueden existir razones para pensar 
que las expansiones y las recesiones en el producto tienen un efecto diferente 
sobre el comportamiento cíclico del desempleo. Así pues, hay diversos artículos que 
señalan que tratar de resumir en un solo coeficiente una relación estable entre ciclo 
de la producción y del desempleo puede no ser del todo realista. 
 
Con datos para EEUU Silvapulle, Moosa, y Silvapulle (2000) muestran que los 
efectos de corto plazo de una desviación positiva en la producción sobre el 
desempleo cíclico son diferentes de los de una desviación negativa. Obtienen que el 
desempleo es más sensible a desviaciones negativas en la producción que a 
desviaciones positivas. Harris y Silverstone (1999) hacen lo propio para Nueva 
Zelanda, y encuentran también evidencia de asimetría en la relación. También Virén 
(2001) contrasta la simetría de la relación mediante el uso de un panel de países de 
la OCDE, encontrando evidencia en el mismo sentido para casi todos los países 
considerados, en particular para España. 
 
Para analizar la cuestión de la asimetría dividimos la variable de producción en sus 
valores positivos y negativos, de manera que los valores positivos (desviaciones del 
                                                 
8 El análisis de estas posibles causas, en el marco de un modelo empírico dinámico y multivariante, se 




 producto por encima de su tendencia de largo plazo) recogerían los momentos de 
expansión, y los valores negativos (valores del producto inferiores a su tendencia) 
los recesivos. En este caso estimamos una ecuación similar a la presentada 
anteriormente, pero en la que la variable (y-y*) estaría sustituida por dos 
variables: una con los valores positivos y otra con los negativos. 
 
ut – ut* = α
+ (yt – yt*)
+ + α
−
                                                
 (yt – yt*)
−  
 
Los resultados se muestran en la Tabla 6. En ella, la estimación muestra evidencia 
inequívoca de asimetría en la relación. En las fases de expansión se crearía más 
empleo (se reduciría más el desempleo) por punto porcentual de variación de la 




[VER TABLA 6] 
 
 
La aparente paradoja de la menor relación estimada en los períodos recesivos 
podemos explicarla por la incidencia en el caso de Andalucía de dos factores. El 
primero es la evolución de la población activa a lo largo del ciclo; en momentos 
álgidos los trabajadores andaluces tienden a incorporarse más al mercado de 
trabajo, mientras que en momentos de recesión los flujos desde la población activa 
a la inactiva son mayores en el caso andaluz que en el conjunto del país, hecho que 
es coherente con la evidencia que encontramos de que se destruyen puestos de 
trabajo con la misma intensidad que en el resto del país, y a la vez se reduce 
menos el número de desempleados. Esta evidencia empírica parece apoyar la idea 
extendida de la mayor importancia del efecto desánimo en el caso andaluz (ver el 
Capítulo correspondiente al análisis del mercado de trabajo en este volumen). El 
segundo factor que apoyan los datos y permite explicar la menor sensibilidad del 
desempleo ante variaciones cíclicas en el producto, es la mayor proporción de 
parados agrícolas en Andalucía, dado que el desempleo y el empleo agrícola 
presentan un carácter más estructural, y por tanto menos sensible a las variaciones 
cíclicas de la economía.  
 
Otras explicaciones adicionales, en las que valdría la pena abundar sería el flujo de 
trabajadores hacia el sector informal de la economía (la economía sumergida). 
Según algunos estudios recientes parece observarse un ligero crecimiento de la 
economía sumergida en las épocas de expansión
9. 
 
5. Conclusiones y líneas de trabajo futuro 
 
Desde un punto de vista meramente empírico, con este trabajo hemos tratado de 
presentar un conjunto de evidencia relativa al comportamiento cíclico de la 
economía andaluza. Una pieza de esta evidencia la constituye la relación entre las 
fluctuaciones de la actividad económica y el desempleo en Andalucía, teniendo 
siempre como referente la situación en el conjunto de España. 
 
 
9 Muchos de los aspectos apuntados, en el caso de la relación asimétrica, también se analizan en detalle 




 La evolución cíclica de la actividad económica en Andalucía presenta unas mayores 
fluctuaciones, aunque muestra un alto grado de sincronía con el resto del país, 
tanto si se mira a nivel agregado como si se desciende a los sectores productivos 
primario, industria, construcción, y servicios. En media, el crecimiento ha sido 
mayor que el del conjunto del país en las expansiones, pero también ha sido menor 
en los momentos de recesión. También se detecta una mayor volatilidad de las 
variables macroeconómicas analizadas. 
 
La relación entre producción y desempleo a lo largo del ciclo es claramente 
negativa en Andalucía, como cabría esperar, pero el desempleo se presenta como 
menos sensible a las variaciones del producto. Detectamos además que la relación 
no es simétrica, sino que para una misma variación de la producción y la renta, se 
tiende a reducir más el desempleo en las expansiones, que aumentar en 
recesiones. La caracterización de la asimetría en la relación se presenta como un 
hecho de crucial importancia para los resultados, tanto para Andalucía como para el 
conjunto de España. 
 
Con este trabajo hemos pretendido contribuir a la caracterización de los hechos 
más relevantes del comportamiento cíclico de Andalucía. No hemos pretendido 
entrar en una explicación profunda de ellos. Por tanto, son varios los temas de 
investigación que quedan abiertos con este trabajo, y que nos parece que sería de 
i n t e r é s  t r a t a r  e n  e l  f u t u r o  i n m e d i a t o ,  p o r  l a  r e l e v a n c i a  q u e  t i e n e n  d e  c a r a  a  
conseguir un mejor conocimiento de la realidad económica andaluza y profundizar 
en acciones que nos ayuden a mejorarla.  
 
En concreto, nos parece de crucial importancia profundizar en las relaciones entre 
crecimiento, empleo y desempleo, que hemos detectado en este artículo, prestando 
especial atención a la respuesta asimétrica de empleo y desempleo ante las 
desviaciones cíclicas del producto, y abundando en una aproximación integrada al 
estudio de los movimientos cíclicos y los factores motores de la economía en el 
medio y el largo plazo, avanzando en la línea de entender los factores que afectan a 
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 Figura 1. Evolución cíclica de la producción y el desempleo: tasas de 
variación del VAB anual y del número de desempleados en Andalucía 

























































































































































































Figura 2. Evolución del VAB trimestral de Andalucía (primer trimestre 
de 1984 al segundo trimestre de 2002). Series enlazadas: IEA desde 
el primer trimestre de 1995 en adelante, y Trujillo et al. (2000) para 





























































































































 Figura 3. Evolución del número de desempleados (EPA), y de su 
tendencia (línea punteada) en Andalucía (panel superior) y el 
conjunto de España (panel inferior). Datos trimestrales: desde el 





































 Figura 4. Evolución del número de ocupados (EPA), y de su tendencia 
(línea punteada) en Andalucía (panel superior) y el conjunto de 
España (panel inferior). Datos trimestrales: desde el primer trimestre 






































 Figura 5. Detalle. Evolución de la tendencia del número de 
desempleados (panel superior) y del número de ocupados (panel 
inferior) en Andalucía (eje derecho) y España. Datos trimestrales: 








































 Figura 6. Evolución cíclica sectorial de la producción: tasas de 
variación del VAB real en Andalucía (línea continua) y España (línea 






























































 Figura 7. Evolución cíclica sectorial del desempleo: tasas de variación 
del número de desempleados en Andalucía (línea continua) y España 





































































 Figura 8. Estabilidad de la relación estimada entre ciclo económico y 
distancia del desempleo a su nivel estructural: estimación recursiva 
del coeficiente para Andalucía usando el IPI (panel superior izquierdo) 
y el VAB (panel superior derecho) como medida de la actividad 
económica, y para España (IPI: panel inferior izquierdo, VAB: panel 







































 Tabla 1. Estadísticos básicos. Tasa de crecimiento medio del VAB real 
en tanto por ciento en Andalucía y España. Datos anuales: 1985-
2001. 
Total Primario Industria Construcción Servicios
Andalucía 1985-2001 3.4 2.3 3.1 5.4 3.5
1985-1995 3.2 1.2 3.1 5.3 3.4
1996-2001 3.8 4.4 3.2 5.6 3.5
España 1985-2001 3.1 -0.2 2.9 4.7 3.3
1985-1995 2.9 -1.5 2.6 4.6 3.2








 Tabla 2. Estadísticos básicos. Coeficiente de correlación simple entre 
la tasa de crecimiento del VAB total y sectorial en Andalucía y 
España. Datos anuales: 1985-2001. 
Total Primario Industria Construcción Servicios
Correlaciones del VAB Total con los VAB sectoriales
Andalucía 1985-2001 1.00 0.51 0.50 0.70 0.55
1985-1995 1.00 0.58 0.49 0.76 0.55
1996-2001 1.00 -0.12 0.79 0.16 0.80
España 1985-2001 1.00 0.16 0.85 0.86 0.93
1985-1995 1.00 0.30 0.86 0.90 0.95
1996-2001 1.00 -0.60 0.85 0.70 0.90
Correlación del VAB Total y Sectoriales de Andalucía y España
1985-2001 0.75 0.77 0.71 0.89 0.73
1985-1995 0.75 0.78 0.69 0.89 0.74








Tabla 3. Duración de las expansiones y las recesiones en Andalucía y 
el conjunto de España. 
 
Datos anuales (1985-2001) Andalucía España Andalucía España
Producción (VAB) 41% 47% 53% 47%
Producción (VAB) agricultura 59% 71% 41% 47%
Producción (VAB) industria 47% 35% 41% 41%
Producción (VAB) construcción 35% 41% 53% 53%
Producción (VAB) servicios 47% 41% 53% 53%
Número de desempleados, total - - 53% 53%
Número de desempleados, agricultura -- 59% 53%
Número de desempleados, industria -- 47% 35%
Número de desempleados, construcción 47% 53%
Número de desempleados, servicios -- 47% 47%
Número de ocupados, total - - 53% 47%
Datos trimestrales (1985:I-2001:IV) Andalucía España Andalucía España
Producción (VAB) 40% 44% 44% 49%
Producción (VAB) agricultura 59% 66% 38% 47%
Producción (VAB) industria 53% 49% 35% 46%
Producción (VAB) construcción 31% 35% 53% 56%
Producción (VAB) servicios 32% 34% 51% 51%
Número de desempleados, total - - 37% 41%
Número de desempleados, agricultura -- 44% 44%
Número de desempleados, industria -- 56% 63%
Número de desempleados, construcción 51% 49%
Número de desempleados, servicios -- 53% 54%
Número de ocupados, total - - 48% 51%
Número de periodos que la tasa de 
variación de la variable se situó por 
debajo del valor de referencia del 
3% (sólo VAB), como % del total
Número de periodos que la variable 
se situó por debajo de su valor 















Número de desempleados, total
Número de desempleados, agricultura
Número de desempleados, industria
Número de desempleados, construcción
Número de desempleados, servicios
Número de ocupados, total
Datos trimestrales (1985:I-2001:IV)
σy σε σy σε σy σε σy σε
Producción (VAB) 2.7% 0.6% 1.7% 0.1% 1.4% 0.3% 1.0% 0.1%
Producción (VAB) agricultura 11.9% 2.5% 7.6% 0.6% 5.9% 1.6% 4.4% 0.4%
Producción (VAB) industria 3.9% 0.8% 2.5% 0.2% 1.8% 0.4% 1.4% 0.1%
Producción (VAB) construcción 11.6% 2.6% 6.0% 0.5% 7.0% 1.8% 3.6% 0.3%
Producción (VAB) servicios 1.7% 0.4% 1.2% 0.1% 1.0% 0.3% 0.6% 0.0%
Número de desempleados, total 10.4% 5.0% 11.4% 2.4% 5.0% 2.9% 5.7% 1.6%
Número de desempleados, agricultura 29.1% 16.9% 21.9% 12.7% 12.1% 8.0% 9.8% 6.4%
Número de desempleados, industria 14.7% 8.6% 18.2% 7.0% 9.2% 5.8% 11.6% 5.1%
Número de desempleados, construcción 17.9% 10.2% 18.2% 6.7% 12.3% 6.9% 12.6% 4.9%
Número de desempleados, servicios 11.0% 5.2% 11.5% 3.9% 5.8% 3.4% 6.1% 2.7%
Número de ocupados, total 4.0% 2.2% 2.8% 0.6% 2.5% 1.5% 1.7% 0.4%
Andalucía España
Volatilidad medida por la desviación 
típica de las desviaciones de la variable 








Volatilidad medida por la desviación 

















































 Tabla 5. Relación entre ciclo económico y distancia del desempleo a 
su nivel estructural en Andalucía y el conjunto de España. Se usan el 
IPI y el VAB como aproximaciones del nivel de actividad económica. 




R2 = 0.75 ; DW =1.93 R2 = 0.95; DW = 2.11
α -0.95 -1.38
(0.40) (0.35)
R2 = 0.71 ; DW = 1.90 R2 = 0.95; DW = 2.06
ut-ut* = α (yt-yt*) + Σ βj (ut-j-ut-j*) + εt
Nota: en el caso de que la producción esté medida a través del IPI, los coeficientes estimados no se pueden
interpretar directamente como coeficientes de la "Ley de Okun" en sentido estricto. Ver el texto para la
discusión sobre las cifras.
Estimación usando como medida del ciclo económico el ciclo estimado del IPI






 Tabla 6. Asimetrías en la relación entre ciclo económico y distancia 
del desempleo a su nivel estructural en Andalucía y el conjunto de 
España. Se usan el IPI y el VAB como aproximaciones del nivel de 

























-+ Σ βj (ut-j-ut-j*) + εt
Nota: en el caso de que la producción esté medida a través del IPI, los coeficientes estimados no se pueden
interpretar directamente como coeficientes de la "Ley de Okun" en sentido estricto. Ver el texto para la
discusión sobre las cifras.
Estimación usando como medida del ciclo económico el ciclo estimado del IPI
Estimación usando como medida del ciclo económico el ciclo estimado del VAB
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